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Planteamiento del problema 

La escuela secundaria en México se ha caracterizado por ser dentro de la educación básica, 

un nivel con acentuadas problemáticas que se puede demostrar con diversos estudios 

realizados tanto nacionales como internacionales que revelan un bajo aprovechamiento, 

baja eficiencia terminal y altos índices de reprobación en este nivel (INEE. 2006. INDISEP. 

2006) De acuerdo a un estado del conocimiento sobre esta temática desarrollada por 

Lozano (2006), si el campo de la escuela secundaria esta abandonado por la investigación 

educativa en México, existiendo si acaso algunos estudios y expertos al respecto, con 

relación a la reprobación y deserción, lo está aún más, pues no existen investigaciones 

dirigidas hacia este objeto en específico, pero las que se han realizado sobre otras temáticas 

lo mencionan de manera secundaria señalando como factores condicionantes de la 

reprobación y deserción al docente, su formación, su práctica y sus condiciones laborales; 

al plan de estudios sobrecargado y carente de significatividad y algunos otros factores 

externos. Sin embargo la investigación sobre el alumno es poca, anárquica y desarticulada, 

pues no se ha centrado en el problema que nos interesa. Por todo lo anterior, es 

recomendable analizar al alumno y sus significados hacia la escuela, recuperar la voz del 

excluido y antes de esto,  del reprobado y a partir de esa voz, conjugada con la de los demás 

actores que le acompañan, realizar una valoración e interpretación de los factores que 



inciden y como inciden en la generación de esta problemática. Es así como nos 

preguntamos: 

 ¿Cuáles son las representaciones sociales que los alumnos con problemas de 

reprobación tienen sobre la escuela y como esto nos permitirían interpretar y 

comprender la exclusión de la escuela secundaria en la Ciudad de México? 

 

Objetivos de la investigación 

• Identificar, describir e interpretar las representaciones sociales de los alumnos con 

altos índices de reprobación, acerca de la escuela y con esto articular una 

explicación sobre los factores que intervienen en la exclusión escolar de las 

secundarias en la ciudad de México. 

 

Metodología de la investigación 

En este estudio se trata de rescatar los sentidos y significados del humano en su actuar 

social, es decir, conocer y rescatar la subjetividad inherente al ser humano; estamos 

entonces hablando de una línea de corte  cualitativo o interpretativo que pretende 

comprender a los humanos y no explicarlos para después controlarlos.  Aquí la premisa 

principal es que al humano no se le puede explicar solamente, que de hecho el humano 

actúa con base en intenciones, teleológica y no causalmente, lo cual se traduce en sentidos 

que le dan dirección a sus actos y pensamientos, es decir, pensando en el futuro que le 

preocupa, que lo mantiene tenso (Kosik, 1983). En los estudios cualitativo interpretativos, 

se trata de dar cuenta de esta subjetividad que permea en cada actor social y que comparten 

con los de su misma especie en contextos similares; para poder comprenderlos, hay que 



entonces, contextualizarlos, es decir dar cuenta de las condiciones en que se vive: los 

estudiantes de secundaria de ciertas zonas del D.F., no son los mismos, ni significan la 

escuela de la misma manera que otros, pues su contexto, su vida cotidiana, su historia 

personal no lo es. Así, se emplean en este estudio la entrevista semiestructurada para 

recopilar la información y el análisis cualitativo del discurso para su sistematización. La 

guía de entrevista fue obtenida con base en el análisis del estado del conocimiento y el 

marco teórico realizado,  partiendo de la premisa de que la exclusión escolar es un 

problema multidimensional y complejo. Se entrevistaron a 37 alumnos de dos secundarias 

generales diurnas de la delegación G.A. Madero en el DF. Se eligieron estas escuelas por 

estar en una zona de altos niveles de reprobación y deserción según datos mismos de la SEP 

(2005), estos alumnos se encontraban al inicio del tercer grado al momento de las 

entrevistas (ciclo 2005-2006),  habían reprobado cuando menos 4 asignaturas en su anterior 

ciclo escolar y tuvieron disposición para la entrevista. 20 fueron de Bajo Nivel 

Socioeconómico (BNS en adelante) y el resto, 17, de Mediano  Nivel Socioeconómico 

(MNS en lo sucesivo).  

 

Resultados: categorías de análisis 

El informe parcial de este trabajo incluye una descripción de los contextos donde se ubican 

las escuelas secundarias en cuestión ya que esto es relevante para poder realizar las 

interpretaciones derivadas del proceso de investigación. En suma podemos decir que el 

contexto de estas escuelas públicas son similares: ubicadas en barrios populares, con 

problemas de drogadicción, pandillerismo, desempleo, subempleo y pobreza. Las escuelas 

son sitios cerrados, vigilados en su interior, una obsesión por el control de los 



comportamientos, además de espacios con signos de deterioro. Los alumnos entrevistados 

se clasificaron en aquellos con Bajo Nivel Socioeconómico (BNS) y Mediano Nivel 

Socioeconómico (MNS). Los primeros compartían historias y situaciones similares, pero no 

iguales: Bajo nivel de escolaridad de sus padres, cuyas ocupaciones eran propias de ese 

estrato, casas mal acondicionadas y rentadas ubicadas en colonias suburbanas, con un 

promedio de 3 hermanos más y ciertos problemas de desintegración familiar. Los otros de 

MNS, vivían usualmente en casa propia con habitaciones variadas, ubicadas en colonias 

con mejores servicios que los primeros, sus padres eran empleados y con mejores niveles 

de escolaridad y con dos hermanos mas en promedio. 

En ambas situaciones, donde la amenaza de la reprobación y deserción son latentes, existen 

coincidencias y evidentes diferencias en cuanto a sus representaciones sociales, que pueden 

englobarse en las siguientes categorías que se relacionan con el problema en cuestión: 

a. La escuela como un mal necesario  impuesto por los adultos. 

i. La obtención del certificado y la convivencia con los amigos: lo 

principal de la secundaria. 

ii. ¿La escuela como factor de movilidad social? 

b. El gran complot en la cotidianeidad de la escuela secundaria. 

i. La tarea extraescolar: una actividad perversa del docente. 

ii. Asignaturas sin significatividad. 

iii. Los docentes: la mayoría prejuiciados y perversos con estos 

alumnos. 



c. ¡Después de todo si funcionan los controles sociales!... Cuando menos 

generan remordimientos. 

Todas las cuales en extenso son analizadas y documentadas con evidencias, lo que permite 

elaborar las siguientes 

 

Conclusiones 

En la generalidad de esta particularidad, para estos alumnos, la escuela ha adquirido una 

significación de control social y no como un bien a adquirir autónomamente. No es algo 

que se desea, más que como un mal necesario impuesto por los adultos: se estudia porque 

hay que trabajar en algo mejor que sus padres.  

El acceso al mercado laboral capitalista dependiente y globalizado se convierte en propósito 

de vida a cubrir, y en ese sentido los adolescentes acatan los quehaceres escolares, aunque 

no los acepten totalmente. Las representaciones sociales de estos alumnos son así deudoras 

de la ideología capitalista que se impone en las diferentes instituciones sociales que la 

componen e intentan reproducir en las mentes de sus más jóvenes miembros, quienes sin 

embargo, carentes de una brújula político social e ideológica que oriente su crítica a la 

escuela, cuestionan su funcionamiento, pero aceptando su destino: obtener el certificado de 

secundaria a costa de su sacrificio, de su esfuerzo y su eventual adaptación a lo que ahí 

sucede o “resignarse a ser empleados de segunda categoría”.  

Las representaciones sociales que se han configurado en estos dos grupos no son unívocas, 

pues dependen del grupo social al cual quieran responder, donde la ideología dominante se 

impone a los alumnos, quienes como primer dimensión de este análisis desean el disfrute de 



la vida en la escuela y fuera de ella, pero donde su excesiva normatividad y descartamiento 

del interés del alumno, le generan actitudes de desagrado hacia ella; la familia, funge (por 

sus discursos legitimadores) como representante del mercado y, como segunda dimensión 

transmite una visión de la escuela como un mal necesario para lograr acomodarse en el 

sistema económico, lo cual no deja de percibirse nuevamente como una imposición social. 

La escuela en tercer lugar, preocupada en estos tiempos globalizadores por conseguir las 

competencias para el mercado, está dispuesta a descartar el interés y el deseo de los 

alumnos con tal de lograrlas: nuevas imposiciones. El mercado, cuarta dimensión,  es en 

fin, quien despersonalizadamente, impone y filtra sus criterios y exigencias a través de sus 

agentes gubernamentales e institucionales, quienes las traducen en representaciones 

sociales. 

Solo hay que aclarar que los dos casos son similares y diferentes, similares en lo anterior, y 

diferentes porque su realidad socioeconómica les hace ver de diferente manera la escuela. 

En el primer caso,  los alumnos de BNS reflejan el más indeseado mal: el de la pobreza. Y 

es que si bien la pobreza trae muchos males, el del pesimismo y fatalismo hacia la escuela 

es denostable: incumplimiento en las tareas, apatía, ausentismo y bajo aprovechamiento son 

parte de estas historias que se convierten pronto en profecías a cumplir por parte de los 

docentes: se les sella como “alumnos problema” que los conduce casi ineludiblemente al 

pronto abandono escolar. Y aunque en su familia deseaban que terminaran la escuela, la 

escuela a través de sus mecanismos contribuye a su exclusión a través de diversos procesos 

como un currículo estandarizado y poco significativo,  panoptismo , estigmatización escolar 

y poco interés por aplicar procesos de discriminación positiva entre otros. 



En el caso de los alumnos de MNS, sus familias esperaban siempre de ellos excelentes 

resultados escolares que no lograron, aunque los alumnos afirmaban que no los obtenían 

porque no querían, la escuela no era lo suficientemente atractiva para ellos, no los 

desafiaban, no los consideraban en sus intereses y saberes previos. Su discurso se convierte 

en una aguda crítica al funcionamiento y estructura escolar, pero aceptan que por presiones 

familiares y porque no quieren ser un “cualquiera”, seguramente terminarán la escuela en el 

tiempo oficial, aunque vayan reprobando. También su situación es distinta en tanto la 

escuela y sus actores les ha otorgado una especie de blindaje por su situación 

socioeconómica y el conocimiento que han demostrado en muchas ocasiones ante los 

docentes. 

Las representaciones sociales son contradictorias y complejas, derivan en gran medida, en 

este caso, de las ideologías de la clase dominante que circulan en las instituciones sociales, 

esto queda demostrado más aún con el remordimiento y aceptación de la responsabilidad 

sobre la reprobación en ambos grupos donde se exculpa a la escuela, cuando antes se le 

criticó en gran medida en la colaboración de este fenómeno. Las representaciones sociales 

son construcciones intersubjetivas que responden a las necesidades de diferentes grupos e 

instituciones sociales, cada uno de ellos genera tensiones que jalonean su configuración y 

resulta complejo saber como ocurre esto, solo se pueden elaborar conjeturas y es lo que 

hemos creado con ayuda de las evidencias disponibles. 
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